
Josenaría Escrivá 
Juan Pablo 11 beatificará el 

próximo 17 de mayo a Monseñilr 
Escrivá de Balaguer y a Jose!in: 

Bakhita. Publicamos dos artíaEí 
sobre el primero dada la 

importancia de las iniciativas e1: 
campo educativo del Opus Der::i. 

España y otros muchos paíst'! 

Corría el año 1967. En el mes '·'"· 
nio realicé los exámenes propios a:.:­
so Preuniversitario (actual C.O.U. ::'a 
Universidad de Valencia . En mi ca:::a 
bullía la inquietud de un joven que z:a 
iniciar su carrera universitaria: ¿q ~;¡:. 
gir?, ¿dónde estudiar? 

No soy de los que piensan que la:':a 
debe acomodarse a una planificc:on 
estricta, premeditada, como si lo ve:: 
ro no fuera sino una natural conse::?· 
cía de una laboriosa investigación ~­
sa, bien ponderada. Algo así com: ·o 
tiene usted otra salida, no le queda'.:s 
remedio , si usted quiere ser algo 3' a 
vida, haga tal cosa, estudie tal ca-n 
Por eso, para mí contestar a aqL:.:s 
preguntas no era sino dar un paso·¡¡. 
abrir un nuevo horizonte que me cci::u· 
ciría necesariamente, a nuevas pre',!· 
tas . 

Un buen día decidí -no sé ex:..:· 
mente cómo ni por qué- irme a P;. 
piona. Dejaba atrás un hogar ller.::e 
cariño y una tierra amable y gene:::. 
Naranjales, acequias, caminos ru r:.:s 
una huerta «espesa e gran ", al dec:2 
Cantar del Mio Cid, habían impres,cr:­
do mis retinas de adolescente. Y er·r 
dio de ese mundo barroco el tra::1 
duro de los hombres; constancia , fini;,. 
delicadeza y hasta mimo empapann 
una tierra que devolvía con creces a;:.t­
llos buenos detalles. 

Aquel octubre fue soleado. El ve~o 
quiso prolongar su presencia hasta:. 
entrado el curso académico. No corr: 
la Universidad de Navarra. Mi llega:c3 
Pamplona coincidió con una re L'1.~ 
multitudinaria. Se celebraba la \ -
samblea de la Asociación de Amigo¡:e 
la Universidad de Navarra. Un sace::· 
te celebraba la Santa Misa en un c.:ar 
improvisado en medió de la expla~a:a 
del campus. Escuché con atencióni: 
homilía. Decía cosas con mucho ser= 
común , pero que, paradógicame":e 
hasta entonces no había escucha= 
«Dios os llama a servirle y desde.as 
tareas civiles, materiales, secul&'!S 
de la vida ordinaria: en un laborall­
rio, en el quirófano de un hospital. ~ 
el cuartel, en la cátedra universit 
en la fábrica , en el taller, en el ca-:i­
po, en el hogar de familia y en todc~ 
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El fundador del Opus Dei dirigiéndose a un grupo de estudiantes. 
inmenso panorama del trabajo, Dios 
nos espera cada día. Sabedlo bien: 
hay un algo santo, divino, escondido 
en las situaciones más comunes, que 
toca a cada uno descubrir ... No hay 
otro camino, hijos míos: o sabemos 
encontrar en nuestra vida ordinaria al 
Señor, o no lo encontraremos nun­
ca» 1

• 

Me entró curiosidad . ¿Quién es? 
-pregunté-. Don Josemaría Escrivá de 
Balaguer, me contestaron. La curiosidad 
me llevó a indagar su trayectoria. Co­
mencé entonces a entender por qué 
aquella institución universitaria existía. 
Sencillamente había que formar perso­
nas que lucharan por poner a Cristo en 

la cumbre de todas las act1 
humanas. Pero, ¿cómo hacer 
tro de la Universidad?, ¿no e 
colisión este objetivo con la 
que anima el alma mater univ 
¿dónde quedaría lo propio de 
lución de enseñanza superior 
pacidad crítica, la reflexión- si 
tagonistas se plegaban, dócil. 
dictado de una determinada VI 
mundo por muy digna que fuera· 
estas preguntas y otras pare1 

daban mi mente. Seguí indag 
Don Josemaría había dicho 

ocasión que «la Universidad 
tribuir desde una posición 
ra importancia al progreso 

Como los problemas planteados en la 
vida de los pueblos son múltiples Y 
complejos -espirituales, cul turales, 
sociales, económicos, etc.-, la for­
mación que debe impartir la Universi­
dad ha de abarcar todos estos aspec­
tos. No basta el deseo de querer tra­
bajar por el bien común; el camino, 
para que este deseo sea eficaz, es for­
mar hombres y mujeres capaces de 
conseguir una buena preparación, Y 
capaces de dar a los demás el fruto 
de esa plenitud que han alcanzado». 2-

Mas tarde volvió a insistir en esa mis­
ma linea: «La Universidad no debe for­
mar. hombres que luego consuman 
ego1stamente los beneficios alcanza-

IR A ALGUNA PARTE 

Después de haber aguantado la 
perorata de un teórico del anarquis­
mo que no deja hablar al interlocu­
tor, decía G. K. Chesterton que 
tomó un autobús desde el que vio 
una vez más Marble Arch . Le pare­
ció un símbolo macizo de algunas 
mentalidades : una puerta que no 
conduce a ninguna casa; la puerta 
gigantesca de Ninguna Parte. Ca­
bría afirmar esto mismo de la Puer­
ta de Alcalá, pero no puede decir­
se de un establecimiento docente, 
porque un centro de enseñanza 
siempre conduce a Alguna Parte. 

He recordado a Chesterton y a 
Marble Arch porque durante estos 
últimos meses, cerca ya de una fe­
cha importante en el proceso de ca­
nonización de Josemaría Escrivá, 
se han hecho públicos muchos de­
talles de su personalidad, de su 
vida. A lo que se ha dicho o escri­
to , puedo añadir cómo el Fundador 
del Opus Dei inspiró la creación de 
un montón de centros educativos : 
primero aquí, en su tierra; después, 
en otros muchos países. 

El tenía clara la cuestión desde 
1928. Sabía que la Obra que fundó 
secundando el querer de Dios, no 
habría de tener como finalidad ex­
clusiva la creación de centros do­
centes. Afirmaba desde entonces 
que las labores que emprenderían 
con el correr del tiempo los miem­
bros del Opus Dei, habían de ser 
como un mar sin orillas. Sólo se 
dedicarían a enseñar quienes tuvie­
ran los títulos necesarios y voca­
ción profesional a la docencia. 

La primera solicitud de que sus 
hijos se hicieran cargo de un cen­
tro educativo, llegó de un grupo de 
familias de la margen derecha de la 
Ría de Bilbao. Accedió a lo que de­
seaban , y nació la primera labor 
corporativa del Opus Dei en el ám­
bito de la enseñanza. Se llamó 
Gaztelueta, toponímico vasco que 
significa «lugar del castillo " . Se 
inauguraba el día 15 de octubre de 
1951 . Tiene ahora, por tanto, cua­
renta años cumplidos. 

Viví de modo muy intenso la 
aventura de los diez primeros cur­
sos de Gaztelueta. Por eso sé bien 
que él , desde Roma, donde residía, 
seguía con atención, con mucho 
cariño, nuestro quehacer diario du­
rante aquellos años : afanes y con­
trariedades, ilusiones, obstáculos, 
logros ... y propósitos. El pensaba 
que a Gaztelueta seguirían otros 

centros, que querrían tener igual 
inspiración y aliento. 

¿Qué directrices dio a los nueve 
licenciados del primer equipo do­
cente de Gaztelueta? Pocas. Pero 
suficientes: teníamos que lograr 
que los chicos se sintieran libres, 
que fueran sinceros, que actuaran 
con convicción, que no hubiera cas­
tigo ... ; que se encontraran en Gaz­
telueta como en su casa, conten­
tos. En particular, resultó entonces 
llamativo para algunos que no hu­
biera actos de piedad obligatorios. 

También quería que trabajára­
mos muy al lado de los padres de 
los alumnos. En diciembre de 1951 
nos escirbió una larga carta manus­
crita para felicitarnos las Pascuas. 
Allí nos decía que «el Colegio son 
los niños, y los padres de los niños, 
y los profesores, en unidad de in­
tenciones y sacrificios gustosos,, . 

Unos años después de nacer 
Gaztelueta, comenzaba en Valle­
cas, también con su inspiración otra 
labor docente del Opus Dei; y, algo 
más tarde, otros dos en Barcelona, 
y otro más en Madrid: Tajamar, Via­
ró, Xaloc, Retamar ... A la vez, des­
de mediados de la década de los 
sesenta, él animó a un número cre­
ciente de padres de familia a unir 
esfuerzos y crear centros docentes 
para sus hijos y sus hijos. Y estos 
centros fueron naciendo en muchas 
ciudades de éste y otros muchos 
países. Los colegios de iniciativa 
social que deben su origen al im­
pulso del Fundador del Opus Dei, 
se cuentan ya por docenas y no 
sólo en España sino en varios paí­
ses de Europa y en casi todos los 
de América del Norte y del Sur. 

Por la puerta que es cada uno de 
estos centros han ido pasando ge­
neraciones de profesores y de 
alumnos. Algunos de éstos, andan­
do el tiempo, han cerrado el ciclo in­
corporándose a los claustros do­
centes del centro donde comenza­
ron sus estudios. Todos han tenido 
la posibilidad de sentir, a la vez que 
se respetaba su libertad, que la 
puerta por la que estaban pasando 
conducía a Alguna Parte. 
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